Reflexión Sobre el Paso del Tiempo en los Edificios
Las cosas artificiales que nos acogen y nos rodean existen entre otros motivos porque duran,  es decir permanecen el tiempo. Es obvio que una permanencia = 0 equivale a la no existencia , sin embargo  no es tan obvio que una permanencia inadecuada        (más corta o más larga que lo conveniente) afecta radicalmente el modo de existir tales cosas entre nosotros

El modo de durar de estas cosas artificiales es variado:

Unas son efímeras , es decir duran el tiempo de la fiesta y luego desaparecen : Exposiciones , montajes , comidas , juegos , desfiles , carnavales , escenografías etc. , se construyen para que de algún modo las consuma el acto que generan . Suelen estar hechas de materiales livianos y degradables o bien de partes desarmables o plegables que se guardan a la espera de otro uso . Normalmente en la ciudad estas cosas están contenidas en espacios perdurables (museos, galerías, plazas, estadios etc.) .

Otras permanecen con nosotros un tiempo contable,  son por lo general relacionadas a la industria serial :

Un producto industrial debe por un lado garantizar una duración predeterminada al usuario y por otro permitir la renovación del mercado de modo que la industria pueda seguir produciendo. Así por ejemplo  las ampolletas duran una cantidad determinada de horas, los automóviles duran una cantidad de kilómetros etc.

El desgaste no es el único factor de obsolescencia , también en ciertos campos la renovación tecnológica produce tales avances en la eficiencia que hace anacrónico el uso de los objetos de cierta antigüedad . Esto ha sido especialmente notorio en los últimos años en lo referente a la tecnología digital . A la imagen de los cementerios de automóviles se ha sumado hoy aquella de los cementerios de computadores y hardware .

Para aquellos objetos que duran más que lo deseado existe el mecanismo implacable de la moda : un mecanismo de obsolescencia que no depende del envejecimiento ni de la perdida de eficiencia relativa sino de la atracción irrefrenable de los hombres por lo nuevo . Año a año innumerables objetos se desechan (en especial de vestuario) solo por el hecho de no estar “de moda” .

Quiero aquí establecer una diferencia entre los conceptos de “la moda” y “lo moderno”. Diferencia observada en el modo como estos términos se usan habitualmente. Así como “estar a la moda” se relaciona con un lema más bien comercial, con un ritmo de innovación absolutamente forzado debido a las necesidades de la industria y el comercio , el “ser moderno” es algo para un artista inevitable , significa actuar al modo de hoy , un modo fronterizo con el futuro .

Otras cosas,  por último, perduran.  Las llamamos ciudades y son conjuntos de obras edilicias . Hasta donde se sabe aparecieron probablemente hace   unos 9.000 años en lo que hoy es Anatolia cuando los hombres de la región se agruparon en un ámbito construido perdurable de extraordinaria factura del cual todavía quedan vestigios ( con una población de unos 10 000 habitantes el poblado de Katal Huyuk , que se distingue por un sistema de circulaciones públicas por las azoteas de las viviendas , es considerado una de las primeras agrupaciones que adquiere la categoría de ciudad ) . No podemos decir con precisión cuanto duran tales “objetos” pero sí podemos reflexionar que deben acoger el habitar sedentario del hombre,  permitiéndole  trabajar, estudiar, en general vivir espiritualmente sin la incertidumbre de algo que se deshace alrededor de él dejándolo nuevamente en la intemperie.

Tal perdurabilidad de nuestros edificios siempre depende de tres aspectos :

Primeramente de la resistencia de ellos al paso del tiempo y al uso,  dada por la resistencia de sus materiales y el ingenio con que son aplicados en la obra. En algún momento dicha resistencia estuvo dada por la pura firmeza y masa de los materiales empleados  a lo cual más adelante se agregó el uso de materiales “preciosos” que justamente se distinguen por resistir el paso del tiempo sin degradarse (recordemos el uso del oro y el marfil en las esculturas criso-elefantinas) . Hoy tal resistencia depende más del ingenio con que se usan y combinan los innumerables materiales que la técnica pone a nuestro alcance . Los materiales han perdido su categoría de nobleza y se usan de acuerdo a sus propiedades . No hay materiales buenos y malos , hay materiales bien o mal usados , hay materiales adecuados o no adecuados para cada uso . Hoy predominan por sobre los materiales únicos y monolíticos las combinaciones en que cada material cumple un papel definido en el conjunto .

En segundo lugar depende de la cultura del uso , de los cuidados que se tienen al habitar . Hablamos aquí de un tema netamente cultural que distingue costumbres más o menos refinadas al extremo que una arquitectura de papel , dadas ciertas condiciones de fineza en el habitar , puede perdurar tanto como una de ladrillo . Tal cultura del uso es más o menos definida para cada grupo cultural , sin embargo fenómenos como el del Metro de Santiago en el cual se han más que triplicado las expectativas de duración de algunos equipos e instalaciones , en parte gracias al cuidado del público , presentan un panorama optimista en cuanto a la capacidad de cambio  de este factor .

Y por último , la perdurabilidad depende también del   rito de la mantención,  que es parte del diseño proyectual de la obra . No podemos pensar un edificio sin imaginarnos como se mantiene y repara a lo largo del tiempo . No podemos concebir , por ejemplo el adobe colonial sin la encalada periódica que le reestablece el color y la cáscara protectora, evitando su gradual desintegración. En este sentido un caso extremo son algunas antiguas pagodas y puentes que cada cierto número de años se desarman enteros , como unos enormes juguetes y se cambian y reparan las piezas dañadas volviendo a montarlas en forma idéntica a lo largo de siglos .

Los arquitectos nos encargamos de acoger,  por medio de nuestras obras,  el habitar de los hombres.  La fiesta,  los objetos de vida contable y la ciudad perdurable configuran el ámbito habitable. De aquí  puede explicarse porqué los arquitectos participan normalmente en estas tres instancias. Sin embargo es en la última,  la ciudad y sus edificios donde el arquitecto participa con mayor propiedad (las otras dos no son un campo exclusivo  del oficio de la arquitectura ).

Cómo la ciudad y sus edificios perduran,  qué de ellos perdura es entonces un tema de arquitectura (por extensión las construcciones rurales también participan de esta perdurabilidad cual si fueran “avanzadas” de un mundo urbano en un ámbito natural) . En occidente de hoy sólo por excepción las actividades son nomádicas , como por ejemplo la transhumancia de los arrieros de nuestra cordillera y pastores del altiplano , que sin embargo en sus “puestos” construyen vestigios permanentes    donde apoyarse y protegerse (pircas, cúmulos, refugios) ,  como si ya hubieran perdido las habilidades del nómade de transportar su carpa. En general en occidente, salvo en contadas excepciones como la de los gitanos , se ha perdido la capacidad del nómade de vivir en lo efímero.

La responsabilidad de los arquitectos en la duración de los edificios es entonces insoslayable.  El cálculo y previsión de su envejecimiento,  los ingenios para evitarlo o bien la determinación de un rito sustentable de mantenimiento son parte de cada proyecto.

Temas como la protección de lo edificado contra los elementos climáticos (agua , viento , sol) , los elementos biológicos (bacterias  ,hongos , insectos etc.) , los elementos que conocemos como catastróficos ( terremotos , inundaciones etc.) . Así como también la adecuación de la construcción a las costumbres de los usuarios y los sistemas y ritmos de protección y limpieza , reparación y reposición de partes , deben ser consideraciones importantes en el diseño de una obra de arquitectura . 

Dicho de otro modo , una parte fundamental del proyecto  de una obra de arquitectura es el diseño de su capacidad de perdurar .

Todos estos requerimientos no son trabas a un libre proyectar , son más bien condicionantes que informan al diseño . El cúmulo de méritos , necesidades y obligaciones a los que cada obra debe responder son la materia prima de dicha obra , la cual el arquitecto es capaz de sublimar transformándola en arte . Sin tal materia prima no hay obra de arquitectura .

La duración de una obra no es algo que se agregue (por otros) a un proyecto espacial , ella es parte constituyente de su origen y fundamento . 

Las reflexiones anteriores apenas abren algunas interrogantes sobre el complejo y extenso tema del paso del tiempo en los edificios y la ciudad . Continuamente surgen ante el arquitecto otras cuestiones relacionadas :

Una de ellas se refiere a cómo los edificios y obras urbanas muestran el paso del tiempo como algo positivo,  dominado , que  en lugar de devaluarlos los valoriza transformándolos en una suerte de relojes que indican la edad y la dignidad de una ciudad , ya sea como vestigios de una cultura , como monumentos , o como elementos todavía vivos que aún acogen modos del habitar. Las ciudades , aún las más progresistas, muestran con orgullo sus edificios y barrios antiguos cuando ellos han soportado bien el paso del tiempo.

 La oxidación controlada de las superficies y las huellas del escurrimiento del agua arrastrando partículas de suciedad pueden ir creando una figura que no es la del deterioro sino más bien un dibujo legible del paso del tiempo en los edificios. El lento crecimiento de los árboles y plantas en edificios, jardines, plazas , y parques urbanos narra una cultura del cuidado del tiempo en lo natural . Son huellas del paso del tiempo que dan cuenta de una capacidad de la ciudad de ir construyendo su pasado como historia y no como mero residuo. En tal sentido la categoría de “nueva” para una obra edilicia muestra un lapso muy pequeño de su vida real , las ciudades están formadas en gran parte por edificios “viejos” . Los arquitectos debemos hacer el ejercicio de pensar y representar nuestros proyectos en el rango medio de su vida (normalmente 20 – 50 años ).

Otra reflexión se refiere al continuo cambio en la ciudad actual , siempre demoliéndose , construyéndose y modificándose , a veces esperando decisiones (sitios baldíos) siempre en una situación de precariedad,  nunca llegando a su forma final. Casi podríamos decir que lo más perdurable es el cambio. Esto nos induce a pensar que no basta con la perdurabilidad de los edificios pensados en una ciudad ideal conclusa sino que debería también darse forma a lo inconcluso , estudiar la “habitabilidad” de los procesos constructivos , diseñar el “proyecto del proceso” : la construcción del “entre”, en el tiempo y el espacio. Un entre que pertenece a las cosas   efímeras , que transforme un proceso de construcción continua en un espectáculo urbano habitable , unas estructuras provisorias , quizás reutilizables , que permitan que la ciudad transcurra sin sobresaltos alrededor de este espectáculo de destrucción , de construcción o de espera .

Se trata de una piedad para con el ciudadano , que le evite tener que habitar una continua promesa incumplida de lo concluso , dando una forma arquitectónica digna a un modo de habitar lo inconcluso.

Como contraste a la movilidad y el cambio se nos presenta hoy el sedentarismo absoluto permitido por el auge de las comunicaciones.  Una persona puede hoy desde su casa comunicarse con todo el mundo con rapidez y precisión (voz e imagen), puede trabajar, entretenerse,  socializar,  comprar y vender,  sin moverse de su escritorio. Puede caer en una suerte de concupiscencia de los medios,  en que ya no necesita “espacio real” sino más bien un hardware,  un software , unas interfaces y unas conexiones de red que hacen cada vez más real el espacio virtual.

Frente a esto el espacio edificado se presenta con una doble faz,  por un lado como un soporte permanente para los aparatos,  las instalaciones y el cuerpo. Y por otro como una alternativa frente a los sentidos en que la experiencia de la belleza de un “lugar real” y el contacto directo con otros es capaz de superar la atracción fatal de lo virtual.

El paisaje, la calle,  la plaza, y el ágora como contraposición a la cabina del cibernauta.
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